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(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Jorge Orrico. 


MIEMBROS: Señores Representantes Jorge Barrera, Gustavo Borsari Brenna, Felipe Michelini, Margarita 
Percovich, Diana Saravia Olmos y Sergio Tarallo. 


INVITADOS: Señores Capitán de Navío (R) Raúl Camet, Presidente de la Asociación Histórica de Las 
Piedras "8 de marzo de 1744"; Freddy González, Secretario; escribano Hebert Rossi Pasina, 
Tesorero y Raúl Cheda, Vocal. 


SEÑOR PRESIDENTE (Orrico).- La Comisión recibe con placer a representantes de la Asociación 
Histórica de Las Piedras "8 de marzo de 1744". Ellos son su Presidente, Capitán de Navío retirado 
Raúl Camet, el Secretario, escribano Freddy González, el Tesorero, escribano Hebert Rossi Pasina y el 
Vocal, señor Raúl Cheda. 


El motivo de esta amable visita es el de hacer referencia a la posible designación del Hospital de Las Piedras 
con el nombre de "Dr. Alfonso Espínola". A tales efectos, les cedemos el uso de la palabra. 


SEÑOR GONZÁLEZ.- No queremos distraer demasiado su tiempo. 


Nuestra asociación tiene por objeto rescatar, divulgar y custodiar el patrimonio histórico y cultural de la 
ciudad de Las Piedras y sus alrededores. 


Es sabido que hace pocos años fue inaugurado y está funcionando parcialmente un hospital de Salud Pública. 
Recorriendo la historia, hemos visto que hay un personaje que, a nuestro entender, amerita que nuestras 
generaciones no sean ingratas con él. Es una persona desaparecida hace cien años. Eso hace que nuestra 
posición esté despojada de cualquier tipo de consideración que no sea la del agradecimiento a la actuación 
que este brillante médico realizó no solo en la ciudad de Las Piedras, sino también en San José. Allí dejó la 
impronta de su actividad profesional y, más que humana, humanística. 


Es por ello que consideramos -nuestros compañeros van a abundar más en ello- que es altamente conveniente 
que nuestras generaciones tengan presente a aquellas personalidades que nos han antecedido en este país y 
que no pueden quedar en el olvido porque su actuación es todavía destacada a más de 120 años de haberla 
realizado en nuestra ciudad. 


SEÑOR ROSSI PASINA.- Como ya lo hemos manifestado aquí y en el petitorio que hizo nuestra 
asociación, nos guía la posibilidad de lograr que el hospital de la ciudad de Las Piedras sea designado 
con el nombre de "Dr. Alfonso Espínola". 


Él fue el primer médico de la ciudad de Las Piedras. Era un médico prestigioso, reconocido por sus colegas 
en el Uruguay y, sobre todo, en Montevideo. Abrió durante algunos meses su consultorio médico en la ciudad 
donde ya era exitoso y acudía una cantidad de personas a su consulta. Pero él, con ese espíritu que tenía de 
servir al prójimo, decidió irse a Las Piedras porque era un pueblo que no tenía médico, y allí estuvo actuando 
durante cuatro años. 


Su actuación ha sido recogida por distintas crónicas de la época y, sobre todo, por un vecino de Las Piedras, 
Santos Gallo Oller, que en una publicación que hizo por los años cuarenta, referida a distintas anécdotas y 
personajes, haciendo un poco de historia de lo que fue la ciudad menciona la actuación de este médico, sobre 
todo en lo que fue una gran epidemia de viruela que hubo entre 1881 y 1882. Esa epidemia había comenzado 
en Montevideo y luego se extendió por todo el país. Y gracias a que estaba el doctor Espínola en Las Piedras, 
se salvó la vida de un montón de personas. Dicen las crónicas de la época que él tenía un procedimiento tal 
que no quedaba ninguna marca del pasaje de la viruela en la piel del paciente afectado. Lógicamente, eso 
llamaba la atención de los pacientes, pero también de los médicos contemporáneos, sobre todo de 
Montevideo y de otros lugares. 


Se dice que estuvo 15 días y 15 noches sin pegar los ojos y que los vecinos se reunían con él para que no se 
durmiera. Ese episodio fue recogido en un cuadro que está en el Museo Histórico Nacional, porque esperaba 
debajo de unas higueras que estaban ubicadas en un predio en el que funcionó durante los primeros años el 
liceo de Las Piedras y que luego fue propiedad de Pilar Cabrera, persona también muy prestigiosa en la 
Ciudad de Las Piedras, que tuvo una gran actuación en la Cámara en los años 1916 y 1917, representando a 
nuestro departamento. 


Por otra parte, el doctor Espínola no permitía que nadie le brindara ningún tipo de locomoción o carruaje para 
atender a los enfermos. Caminaba por el medio de la calle porque decía que así podía oír a alguien que 
estuviera solo y no pudiera valerse por sus propios medios viéndose afectado por la enfermedad y así poder 
atenderlo. 


Luego que pasó esta plaga, siguió trabajando allí durante algún año más, pero apareció un joven médico en 
Las Piedras y con esa hombría, con ese desprendimiento natural que tenía, dijo: "Aquí no hago más falta; hay 
médico. Voy a ir a otra ciudad que no lo tenga" De esa manera fue que se trasladó a la ciudad de San José, en 
donde si bien había algún médico también existía más población, y allí fue donde vivió hasta su muerte en el 
año 1905. Desarrolló las mismas actividades como médico pero, además, instaló el primer laboratorio 
antirrábico; en aquellos años la rabia era una epidemia en el país. Además, era un individuo de una gran 
cultura, daba conferencias y clases de música; el liceo de San José lleva su nombre. 


Evidentemente, no es una calle que pasa casualmente en estos momentos frente al hospital; dio la casualidad 
de que cuando se emplazó el hospital se hiciera frente a la misma. Hace unos cuantos años, en la avenida 
Artigas y la calle Espínola se había instalado un monolito, pero consideramos que el lugar más adecuado para 
ubicarlo era frente al hospital, lo que logramos con el consentimiento del Ministerio de Salud Pública y la 
colaboración de la Intendencia Municipal de Canelones. 


Creemos que existiendo un hospital en Las Piedras que no tiene nombre lo más adecuado sería ponerle 
Alfonso Espínola que, de acuerdo con lo que hemos expuesto, tiene méritos suficientes en la ciudad de Las 
Piedras para que se le rinda un homenaje en el instituto hospitalario más importante de la ciudad. 


SEÑOR CHEDA.- Me gustaría destacar que estamos en conocimiento de que hay otra propuesta con 
otro nombre para el hospital de Las Piedras y que es el de General Artigas 


Aclaramos que no nos oponemos a una designación de este tipo. Sin embargo, corresponde hacer alguna 
apreciación de por qué insistimos con el nombre de Espínola. 


La ciudad de Las Piedras ha sido pionera en el reconocimiento al General Artigas como héroe nacional. La 
historia nos instruye de que Artigas pasa a ser héroe nacional en 1911, luego de que toda la historia negra de 
él fue, de alguna forma, combatida por un movimiento patriota que surge desde el Ateneo de Montevideo. En 
1911 hay coincidencia total de que el héroe nacional es Artigas. 


Tenemos fotografías y documentos en que se reconoció a Artigas como héroe nacional en 1875. A partir de 
esa fecha, en Las Piedras se han sucedido los homenajes a José Artigas; la avenida principal se llama José 
Gervasio Artigas; la escuela más importante se llama José Gervasio Artigas; el parque principal donde se 
desarrolló la batalla de Las Piedras se denomina José Gervasio Artigas. Continuamente está presente la figura 
de Artigas en la ciudad de Las Piedras. 


En lo que refiere a la propuesta de que el hospital también lleve ese nombre entendemos, en principio, que 
hay una reiteración de homenaje, la que muchas veces puede ser contraproducente. Pensamos que en toda la 
sociedad hay héroes civiles; esto no quiere decir que un héroe militar tenga la continua insistencia de 
homenaje. Consideramos que como sociedad civil también tenemos héroes civiles a quienes recordar. En este 
caso, en lo que refiere al doctor Espínola, hacemos un homenaje a un héroe civil que es un médico y de 
alguna forma estamos homenajeando a esa abnegada profesión. Hay una calle que recuerda al doctor Enrique 
Pouey, que también es otro héroe civil. Siempre la sociedad de Las Piedras está intentando reconocer a 
héroes civiles. Quizás en este momento nos encontramos enfrentados a otro interés. 


Encontramos adecuado no solo el reconocimiento a este héroe sino también porque se trata de un hospital. 
Que mejor homenaje a un médico que un hospital lleve su nombre. Por lo tanto, exponemos cuáles son los 
argumentos que creemos convenientes para que el hospital de Las Piedras lleve el nombre de este médico 
canario, quien pertenecía a las primeras familias pobladoras de nuestra nación. 


SEÑOR BORSARI.- En su oportunidad había planteado este asunto, el que nos genera una 
contradicción grande desde el punto de vista que plantea el señor Cheda. Es decir, si no se hubiera 
planteado el tema desde el Senado de la República, en donde se aprueba por unanimidad el nombre de 


General Artigas para este hospital, no nos quedaría ninguna duda acerca de aceptar este proyecto de ley. Sin 
duda, las razones esgrimidas por los señores invitados son fuertes, pero también sería fuerte rectificar un 
pronunciamiento -no por ser del Senado- que instaura el nombre de General Artigas a una institución de este 
tipo. Quiero dejar constancia de que lo vamos a pensar y de que vamos a hablar con los Senadores de nuestro 
partido a los efectos de ver si se puede llegar a un acuerdo respecto a este tema. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la visita de los señores invitados y esperemos resolver esto con 
prontitud. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


